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INTRODUCCIÓN

I,^^ presente memoria reco^e los trabajos qice, con du-

torización de la Uire^'^^ión Geaeral úe Bellas .9rtes, lia rea-

lizado el Instit«to ^L's^airol de .^lrqueolo^ía ea Velilla del

Río Carrión (Palencia) ei^ 1960-61 (1), bajo los auspi-

cios de la E.^cma. Diputación ProLincial que preside doa

Guillermo Herrero ^^ /1lnrtínez de ^l^coitia. De dcuerdo con

dichas ai^toridades, ha parecido oportuno desglosar esta

publicación. cle la de otros ^^c^cinzientos de la prouincia es-

tudiados en la misnra época, como los que de Herrera de

Pisuerga se han da^lo a conocer en mentoria anterior o se

comt^nicarán próximaniente. (2).

En efecto, la ^ama, dos veces nailenaria, ^le las inter-

mitentes F'ovTF.^ T.a^t_^e^c[, }^ !a declaración de monu-

(1) Ilan interveniJo rn los trabajo^, dirigido^ por cl F^rofcur A. Carcía ^^ Bellidu,

llire^^tor del citado In,ti;uto, lus micml^ro.^ de e^t^^ cr•niro ^locture^ A. I'crn^ndez de

Avil^^s, A. I3alil }^ J. García-Bcllido. cun la gra^a colaLuraciún dcl Comi^ario L. de F.a-

cavaciunes Arqueol^^giras, D. F.ugenio Fontaneda } d^^l coronel D. .Io^r ^'illegas, ex-

pertos conocedores dc las an^igii^^dades palentina^. En la redacción d^° esta 1lemoria,

pur el Director de laç excacaeion^^. ^ 1^. d^• Avilr<, corres^^onde, ^,rincipalrnen[e, al

primero lu reícrente al te^to ^le Pliniu, ^u^ con^en^urius gr^^gráfico-histdricos } parte

de la reseña de la campaiia dr 19G1, c al ^r^undo las d^_^^^^ril^riune, topográfica^ }' ntu-

^wmentales, 11s noticia^ rrcogida^ en el lu^ar ^^ la re^rñn de la campaña de 19G0, m:í=

e^ta breve introducciún. El ^^lano ^^ de^pic^^^•< <lel man;inti.al ^r deben a ll. Antonio

García } I3cllido, con algún utru dibujo qur e^prc=amente se indica, como en los de

los dcn^ás colabora^lures }^ en la^ fotografía^.

(2) "1lfetnuria de la^ exca^^aciones efectttu^la= en Ilerrera del Río Pi:uerga. Prime-

ra campaña (19(i0)", BoL ^le la lastir;;ciún : ello Télle^^ de .1leneses, núm. 22, p:íginas
'lL a 1'.^.0, I'alencia 1962, (núm. 2 de la ^erie L:'rcnraciones Arq;^eolúgiras en L•apaiia.

del Servicio i^acional de E:xravacioues, Alu^lri^l, 1962). F:n la intruducciún s dirha ^Ic-

moria se anuncia la prrecnte d^^ ^^i^iillu. La scgunda cam^ui^a de Herrera (19G1) e.^tá

en preparación con destino tumLién a an^Las p^ihlicaciones.
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mento fcistóric•o concedida a su ^ac^or por el .llicii.,terio de

Educacióa Nacionu/, justi^i^^an la puhli<•acihrc irtrlcpc^ndien-

te de esle estudio. Por otra parte, lu truresfonnrcc•ión c^u^^

estú experimerttando aquella comarc•a presta oporturcirlad

a las descripciones eseritas 1^ grcí^ic•as que uc^uí sc^ o^rec•eu

y pone de manifiesto el dPSeo de di<•/tas autoridades ^^ dcl

Excmo. ^^yuatamiento de l^'elilla de hacer compatib/e el

ritmo acttcal del país coa la conserz^ación de rcuestro patri-

rnorcio históri<•o-artíslico.

Entrando en el contenido rle la ,^llemoria, antes de la

reseña de trabajos propiamente dicha se da cuenta al lec-

tor, a título de in^ormación pree^ia, de una serie de cues-

tiones yue sirven para introducirle en el tema. ^1sí, en el

primer capítulo, se recuerda el texto pliniano soGre las

fuerates y se mencionan los problemas de locali^ación a

que ha daclo lugar, actualizándose la Gibliogra^ía ti^ adu-

c•iéndose los testirrconios aryueológicos conocidos con unle-

rioridad a nuestra c^isita. Un segundo apartado trata de

las condiciones presentes del m.anantial ry^ terrenos circun-

dantes, en sce aspecto nutural, arquitectónico, Icistórico y

popular, con las re^ereacius orales yue pudimos recoger

allí, principalmente clel curioso ^enómenu cle irctermitera-

cia, al que procuramos dar la posible explicaciórc. La cíl-

tima parte de la Memoria se ocupa concreta.mente de nues-

tras investigacioraes en la Reana, tanto de los soruleos e^ec-

tuados era las inncediaciones del manantial, en 1960, conzo

de la excavación de su cílveo, el siguiente aico.

Corno en su lugar se dir¢, el resultado de antGas cana-

pañas deja documerctada insu^icientemente la época roma-

na de la historia de la f uente, pese a lo cual ésta y sus

anexos son dignos de la aludida protección of icial otorga-

da por (^rden del Mircisterio de Educación Naciorcal cle 9

de mayo de 1961, a propuesta de la Uiputación Yrovin-

cial, que además, de acuerdo con el Ayuntamiento de Ve-
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lillrr, hn sufranado la e.^-tensa cerca cle pierlra, a baja al-

tura. yuc^ enr^ien-ct el terrerto r^ircrrnrfnnte cle la ermita } la

^rcente, sin «islarlas d<^l paisa^je ni rjuitar!es visuafirlad.

L^^na ir:scripciún colocarla junto al monrcmento, acaso en

forma de columna miliaria, con la tra^ucción del texto de

Plinio rrabarla en caracteres de la época, sería a. juicio del

I^irector de este /nstitreto la mejor explicación del valor

trarliciorral del paraje de La Reana arate propios y- eztra-

ños. (3).

(3) Así lo expusimos en una crónica pnblicada en el Diario Palentino de 10 de

septiembre de 1960. Por su Iiarte, la F.xcma. I)iputación, previo iníonne de este Ins-
tituto cursado cn octubre siguicnte, acordó hromover expedientc nara la declaración

de "monumento histórico-artístico provincial" a Eavor dc la Iteana, reglándose con ello

los riesgos quc pudieran producirse por la creciente industrialización de Velilla, en es-

pecial las grandes obras hidroel^^ctricas que aEectan concretamente a aquel paraje.
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EL TEXTO DE PLINIO Y LA LOCALI-

ZACION DE LAS «FONTES TAMARICI»

Entre la copiosa colección de maravillas que Plinio el Natura-

lista recogió de Hisp^znia (^1^) hay >ma muy cttriosa que se refiere a

cierta localidad de la antigua Cantabria y, rnás precisamente, de la

actual provincia de Palencia en la zona que confina con la cordillera

cántabra. Trátase de l05 manantiales Tamáricos, ciertos curiosos bro-

tes de agua que surgen del Ilano suelo d^e un modo intermitente e

irregular, sin ritmo y aparentemente sin ley alguna que los rija.

Estos manantiales fueron ya hace unos veinte siglos objeto de

la atención de los curiosos, asombro de todos y núcleo de leyendas

y prodigios. Pero para mejor juzgar del caso, veamos cómo los des-

cribe Plinio, que acaso los viera él mismo pues estuvo en España y

era sumamente ávido de novedades y rarezas naturales, como su cé-

lebre libro nos lo demuestra hasta la saciedad.

Así, en el libro XXXI de su Naturalis Historia, habla de las

fuentes de todo género, de sus fenómenos, particularidades, virtudes,

maravillas, ete. Y cita entre ellas a las que llama Fontes Tamarici,

que describe así :"En Cantabria las Fuentes Tamáricas sirven de

augurio. Son tres, distantes entre sí ocho pies (5). Se juntan en un

solo lecho llevando cada una tm gran caudal. Suelén estar en seco

(^^) Sobre ellas tratamos extensam^•nte en un artículo titulado "Gasos v cosas de la

España Antigua: 'bulos' de ha^•e más de do^ mil años", que se publicó en la revista
Clavileño núm. 4(19^0), 20 ss.

(^) Unos dos metros } medio, escasos.

17
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durante doce días ti', a^^eces, ha^ta veinte, sin ^ue surj^ ► dc ellas una

sola gota de agua, mientri^ yue una fuente ^^onti^ua ^i^ue brot,lndo

sin interru^x^ión con ablmdan^^ia'". ^6).

La mara^^illa de eate lenúnll^nll, entouces inexpli^^^ ► ble, no ^^sta-

ba a los ojo^ del Naturali^ta ^úlo ^^n la ^Iparit^nria ^obrenat ►n^al dl•l

fenómeno, sino tan^bi^^ q en una e^tupenda ^irtud profética, la que le

hizo decir en el párrafo tran5crito quc sc^r^'íau de au^,urio (I^'nntr^s

T¢marici in augreriis haGentur). 1', en efecto, Plinio nos cnenla que

aquella interrniteucia irre^ular dcl brote de a^;ua ienía el eatraordi-

nario don de profetizar la pronta muerte de todo aquel ^ue, al ^^isi-

tar la fuente j^or ^^ez pri ► nera, tu^ ie^e la mala ^uerte de hallar^e antc

su fase seca (^). Y a este propósito nos cuenta lo que le ocurriú a

su a ►nigo Lartiu^ Licinirls, al quc ^^amos a presentar:

Lartius Licinius nos es conocido por Aulns Gellins y} ►or el

mismo Plinio. Yor Gellius, c^ue escribe en la segunda mitad del si-
<<g o rr de a Eea, sa ^emos qne era un excéntrico, un ^ran insensato ,

que se atrevió a criticar duramente a Cicerón, sobre el cual escrihió

►ma obra que tituló Ciceroneastix; de ella nada nos ha llegado sino

la fama de su acerba crítica anticiceroniana, que explica los d ►n-os

dictados de Gellius, ac^^rrirno partidario del orador (8). Plinio, que

escribía un siglo antes aproximadameute y que fuc amigo de Lici-

nius, nos lo pinta como hombre de rm car-ácter sumamente curioso,

tanto como lo era el del mismo Ylinio. Lartius Licinius debía de^

sentir una insaciable avidez por conocer fenómenos naturales y so-

brenaturales. Y a este propósito cuenta aquél que siendo L. Licinius

legatus pro praetore ad iu,s áicend«m de la Tarraconense, en Car-

thagonova (Cartagena), ►nordió rma trufa y se rompió los dientes

incisivos por haber crecido el fruto alrededor de un denario (9).

Esta afición a lo raro y maravillo^o había de ser causa de su muer-

te, como ahora veremos, del mismo IIlOC10 que el afán de estudiar la

(6) Plin. XXXI 23•24.

(7) Plin. XXXI 24.
(8) A. Gcll. Noctes At(i^^nc 17, 1, I.
(9) Plin. XIX 35.
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naturalPZa cn cual^luiera de sus aspcctos fue la causa de qtte^ su ami-

go E'lini ►^ Eic ►'r^rie,e tan ► bién. pocos ai► os despué^. ahonado J^or las

t^Pniz,^s ^^ emanarione^ del Vesu^^io. El inter^^s de Lariius por las co-

sa• naturalE^s era tan vehen ► ente que pretendió ^^on ► j^rar u I'linio.

t^uantlo ^^ste desempeñaba en España cl alto c^argo de Pro^urator,

to^lo su material ciPntíGco. un ^^onjunto de más de veinte mil fichas

rc^^la^•±ada^ E^acienteruc^nte por el laturalista a lo largo ^- a lo ant^l;o

dc ^ ► ^ íc^^und^ ► ^^ esh ► diosa ^'i^la ; en suma, E^arte de las papeletas con

la^ ^ut^ t^om^^uso año^ más ^adelante los treinta y seis libros de su

ason^hro^a, ^le su admirable y enciclopédica Historia Natural, que

^^or for^un^ ► I ► a llegado íntegra a nosotros. El mismo Plinio contah^►

(1(1) tjue L. Licinius le ofreció por tal tesoro de erudición nada me-

nos ^^ue ruatro^^iento^ mil sestercios, lo que e^n nuestra moneda de

hov día ^^iene a ser algo a^í como ►mos dos millones de pesetas. (ll).

Sin duda que L. Licinius ovó hablar durante su estancia en Es-

^^^► ña de estas ínentes maravillosas. Nada tiene, pues, de particitlar

c^ ► t^^. d, ► das sus aficiones por lo extraordinario v misterioso de la Na-

tural^^za, desea^e ^•er y comprobar con sus propios ojos el ienómeno

de la^ Fuente, Tanuíricas. Lo probable es que Licinius no supiese a

^^uánto ^^^ arriesgaba con su visita por ignorar el poder augural ocul-

1^ r^n la irre^ular intt•rmitencia de sus aguas; o, si lo sabía, el esce^^-

tirismo o el ansia de ^-er y aprender podían ►nás qua el temor a una

po^ihle mala snerte. El hecho es qué fue a las Fontes Tarnarici^ v

que fatalmente llegó a ellas cuando estaban en su fase seca. 1' el va-

ticinio se cumplió: Lartius Licinius murió al cabo de una semana,

(12). La muerte acaeció hacia el año ^0 de la Era.

A la curiosa y explícita referencia de Plinio hay que añadir la

de otro famoso Geógrafo antiguo, Ptolemaíos. El autor griego trata,

en II 6, S0, de esta misma región y de las Fo2tes Tamarici y cita, en-

tre ► ma población no bien reducida, Vellica, y otra perfectamente

(10) Rrfi^^relo su sobrino, ['linio el Menor, Epist. Ill 5,1^.

(11) Para L. Liciniu^ vide RF. XII 801 se. (Fluss, 1924).

(]13) Plin. XXX[ 'l4: .eirut proximc Lartio Licinio leRata post practurarn; post scp

tent enim dies occidit.
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ubicada, luliobriga (la primera al 0. y la segunda al E.), a la ciu-

dad de Kamárika. Dada la precisión con que se ha podido fijar el

lugar de las Fontes Tamarici, no es una ligereza suponer que aquí,

como en tantos otros casos, se trata de una mala grafía de los códi-

ces, que escribieron así lo que debieron haber escrito Tarncírika (13).

En favor de esta corrección hablan no sólo los datos que ahora po-

seemos sobre dichas fuentes sino también los aportados por el mis-

mo Ptolemaíos, ya que luliobriga (hoy Retortillo, cerca de Reinosa)

está, efectivamente, al E. de Tamárika. El testimonio de Vellica no

podemos utilizarlo por desgracia con la misma seguridad, pues esta

localidad antigua no se ha podido fijar atín con precisión. Estaba,

en todo caso, al O. de Velilla de Guardo ( l^I), hacia Riaño.

De hallazgos arqueológicos no conocemos por ahora más que

dos. Uno, el ara romana que, partida por la mitad, estuvo hasta este

momento a la entrada de la ermita que hay inmediata al nlanantial.

(Lám. VI a-b). Quedan sus molduras de base y cabeia, pt^ro de la

inscripción sólo restan los ápices de ^tl;unas letras de la línea supe-

rior, qtle ocupaban todo el ancho del frente y llegaban hasta nniy

cerca de la moldura de arriba, lo que indicaría que el epígrafe era

largo y, a juzgar por la corrección de aquellos trazos -el último,

de una S-, de buena época ; por abajo, nada cabe ya adivinar. Si,

como suponemos, el ara procede de allí, contendría probablemente

el nombre del numen de aquellas aguas. El otro testimonio arqueolcí-

gico es la inscripción funeraria ( fig. 4) descubierta, sin circunstan-

cias conocidas, hacia 1890 y conservada hoy en Comillas ( Santan-

der), en la colección, desgraciadamente muy abandonada, del Mar-

(13) Es incorrecta, pues, la forma Tanzaria que usan algttnos autores, como en

Hist. Esp. (Espasa Calpe) II 263, al identificar la capital de los tamáricoa con la ac-

tual Velilla; reducción, por cierto, hipotética, según ahora veremos. Por lo demás, cs

sabido que en la Península existen varios topónimos de esta raíz, incluso en la misma

provincia de Palencia: Támara (p. j. de Astudillo); Tamarit de Campos (Valladolid),

Tamarite de Litera (Lérida), Tamariz (Coruña), Tamarón (Segovia y Burgos), etc.

(14) EI nombre moderno y oócial de este municipio es Velilla del Río Carrión.
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qués dc^ t^ste lítulo (15). Es de piedra al parecer arenisca, mide de

alto 0, ^8 m. y su tipo es el corriente en esta zona cántabra. Como

la. estcla: ^-adinien^e^, está grabada en un enorme canto rodado sin

relnt•ar. La in^crip ►^iún dit^e: ^^I(oat^menttcm) P(osr^it) ,' c.aDVs

PI•:DAC ^1^ A^Vti, PF,N'I'O ^ VIO. ^ AVLCIGVN ^ AMICO SVO '^

F-:>, ► .^t ► t:i. H1^ ► o , ^1^i(norttna). YrX. ^lrriba nn caballo (?), al

que falta la cabeza ; en su cuerpo se lee PA. A la izyuierda del rnis-

n^o tma palma v a la derecha una hoja de hiedra. Se perdió algo

m^ís, dr lt^ que ^on restos los trazos ^^isibles en el borde superior de-

recho; ^tl final de la inscripción hay unos rasgos curvos. Son mu-

cho^ los paralelos c^n el grupo vadiniense antes citado, pero en es-

pecia l con la estela de Ponga, hoy en el museo de Oviedo (] 6). Am-

ba; muestran animales con iniciales en su cuerpo, acaso trasuntos

de idea^ funerarias (17).

Dentro del marco local de que estamos hablando, hay algunos

^•estigios publicados coruo romanos pero que son de antigiiedad re-

cusable o problemáti(^a. Nos referimos a los puentes llamados "ro-

mano" y"de Otero" y a los ucueductos -pues de eso se trata-

COr10('1d0^ pOC "C8min0 d8 lOS moros" y"Camino griego" O"brie-

go" (18). Ambos puentes parecen, a lo sumo, medievales (19) ; los

( l5) La lápida fuc puLlicada por F. Fita en BRAH 19, 1891, 527, con muchos erro-
re^. Pasó con ellos al C/L II Suppl. 6338, k. Po^teriormente la vió, calcó y leyó Dodg-
son cn la colccción dicha. Su cédula fuc rccogida por Hiibner, quien la volvió a pu-

blicar como ntteva en F.phem. E'pigr. 8, 1899, 507 núm. 285, con correcciones substan-

ciales pero aún con errores y omisiones importantes (no alude al cuadrúpedo que coro-

na la inscripción, ni a las letras PA que lleva en su tronco, y lee AVCICVN en lugar

de AVLC[GVNI. Nuestro dibujo (fig. ^1) } lectura están hechos sobre el original en
19^7. Ultimamente la recogemos en NAH V, 226, fig. 10.

(16) Véanse las ilustraciones que publicamos en AEArq 30, 1957, 132 ss., figs, 20-22.
(17) Mientras no se hagan estudios más detenidos del tema, remitimos a lo dicho en

el artículo antes citado, advirtiendo que recientemente ha tratado de estos tipos lapi-

darios cl Prof. D'Ors en I,a F.ra hispánica, Pamplona 1962.
(18) Del primer puentc y 3cueducto ^c ocupa don Demetrio Ramos Díez, Prbo., en

Brisas de mis montañas leonesas. Tradiciones y costumbres de mi pueblo Velilla de

Guardo, Buenos Aires 1990, p. 68 y 84 ss. De dicho puente y de ambos canales da no•

ticia D. Ra[ael Navarro García, en Catálogo Monumental de la Prouincia de Palencia,

fII, 1939, p. 36. F,n cuanto al puente de Otero, hay fotografía en las oficinas del pan-

tano de Compuerto y ha sido reproducido por el pintor Sr. Tama}'o, de Palencia.
(19) Los dos son de tipo Cangas de Onís. El primero, que sólo conserva un ojo dc
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acueductos serán mucho más antiguos. De éstos, el primero es rm

túnel a bastante altura que desciende con sua^^e declive aproxima-

damente en direcci6n Norte-Sur, a lo largo de las montañas de Peña

Mayor y Peña Lugar que sirven de londo al pueblo por Levante.

(Lám. VII a-b). Tallado muy superficialmente, ha pPrdido en casi

toda su extensión visible (unos 500 ►n., interrunlpidos por va^uadas

y canteras de mármol yue van haciéndole desaparecer) la parc_d ex-

terior; sólo se conserva un corto sector ccrrado al ^^ue llama^i "cue-

va de la Gerijuela" o"de las carracas", por la costunlbre infantil

de ir allí a hacerlas sonar. Según Navarro Carcía, cste túnel es "dc^

fábrica romana, con sus respiraderos de ventilaci^ín. 1':n él y en

otras galerías se han encontrado martillos de los de quebrantar pie-

dra" (20). Parece de dicha época, en efecto, y podría pertenecer al

complejo hidráulico de decantación aurífera de alguna arrugia^, cu-

yas balsas, canales, etc., deberán buscarse por aquella^ montanas.

La región leonesa es pródiga, como se sabe, en explotaciones de este

género, c,uyo centro m^ís importante son las lejanas Médulas de Ca-

rucedo, y no ha de sorprendernos este nuevo testim^nio. :A confir-

marlo viene el "camino griego" o seglmdo aci ► educio tam< ► riense,

labrado tan^bién en roc,a, pero de cauce ^lbierto. St^ extiende por el

flanco opue^to u occidental del valle y baja en igual direcciún que

el anterior, de Norte a Sur, desde el Otero o pantano de Compuerto,

por las Llanas, praderas de Onseca, Ye^ñas Lampas, Valdeolla, los

Colladillos y Amondales hasta Campoelmonie, en Guardo; se snpone

que llega al páramo de San 9r^drés y termina en una rueva (l^í-

rnina I b) (21).

El nombre de "griego'' indica antigiiedad, l,^^rn p^r razon^^s di^-

lns tres quF^ tuvu, está situarlo a la rntrada ^lel puchlo, }^ ^•l ^rgun^lo, ^l^• rlos njn^ il^•s^

igual^s apuntados ron arquilln snbrc el tajamar, ha qu^•da^lo ^uinrr^;i^lo lu^r ^•I I^anlano

d^ l:ompuerto. Di^h^ pucntr '.romano". ^^ii^n^ r^^ril^o^ ^al e^^^ lo ^ran i(^^rlieame^n^^•.

^ervía a un viejo ^amino, qu^^ [u^• caña^lu ^^^amino ^h• ^antiaRn, d^•I ^uul ^r v^^ un

rorto trei•ho ^mpc^lra^l^ quc^ _^• unr• a la ^^arrrlcra ^I^^ Gu_ar^L^; n;^da qu^'^la ^ir ^'•I a la

^ali^la del pu^nt^^, ^^onfun^li^i^^ ron la ^^arn ^rra dr 1{i;nin.

(20) l)b. cit. Dr ninguno de estn. de^all^•^ se rnnsrn^;i nuin^^ria ^•n ^•I liuchlo.

('ll) Comuniraci^hi dcl R. Y. Sevcrino Ibá^i^•z ^ de don l^ran^^i^^^u L^i Ilox.
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tintas a las que vulgarmente se le atribuyen. Huelga decir que nada

tiene que ver con el pueblo helénico sino que dicho "camino" será,

uiaterialmente, "recuerdo de explotaciones auríferas rou^anas en

aquel sitio del Carrión" (22), y fonéticamente, un ejernplo Inás de

un top6nimo griego, ---a, -os, con o sin artículo, registrado sobre

todo en Asturias y más arín en León, según acaba de senalar don

Josí; Manuel González (23). Dicho gentilicio suele aparecer asocia-

do a emplazamientos, en altura, de castros prerromanos, en la len-

gua de cuyos habitantes existe la base céltica Bt;tc- (o -^rttC-),

que de signil^icar altura pasó a designar poblado fortificado. "De esta

base..... ^e puede llegar a las forruas griega, -o, -os y a otras va-

riantes conio Brieva ..." y aún, añadamos, Briego, disyuntiva foné-

tica que conio hemos visto nos ofrece el segundo acueducto de Veli-

Ila. Si en el arranque o trayecto del "Camino Briego" hay o hubo

un castro, es cosa no determinada por ahora ; pero sí que pasa por

una presunta zona de antiguas explotaciones mineras, como las indi-

cadas por el acueducto "de los moros". Yorque es de observar que

dicho aparente gentilicio está asimismo asociado, en los topónilnos

leonese^ reunidos por J. Manuel González, a explotaciones aurífe-

rus ron^anas :"El Yozo de los Griegos" ( Solana de Solís) y varios

"Mulino de la Griega" ( Villarroquel, río Por ►ua, Cuadros, Vegas

del Condado, Lancia). Esta ríltima serie toponímica, cuyo proceso

de formación ha razonado verosímilrnente el mismo autor (2^1^), se

relaciona con unu leyenda que trata de explicar la existencia de rui-

nas -de castros- en lugar de los supuestos q^olinos aludidos en

la tohoniniia, los cuales serían destruidos en castigo a la soberbia

de la " ►uolinera griega". Y esta conseja, que en definitiva es la ex-

plicación sobrenatural de un aecidente o fenómeno incornprensible

('2°1 R. 1`^^^.aai^o, uL. cit., p. :3^. F:<te autor parcce dar a• entcnder que se beneficia-

I;an la^ arcna. dcl río.

(^'3^ •...Grirgu^° ^..Gri^^ga," rn la lul^uuimia licninsular". A^chin^rn .^^. 19G0, p. 1'21-

13h (1-18 ^I^• la scl^aratu, pur Ia que -r cit:^).

(''^1) Art. cit., p. 1^.
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para el pueblo, la encontramos también, casi idéntica, t^n nuestro

"canlino griego" a su paso por el páramo dc San Andrí^s (25).

Pero vayantos ahora a las fuentes mismas. Un fenún^eno natu-

ral suele persistir por lo gener^tl durante ^•ientos y milcs de años.

En principio es, pues, po^ible esperar que siga produ^•i^^ndo^e en ia

aciualidad lo que en un pretérito de ^einte siglos ocurría; si bien

ac^tece también que, por cambios naturales, ^^esen de producirse o

se modifiquen aquellos fenómenos de los yue hay con^lxn^•ia en í^po-

ca; pasadas. En las fuentes y manantiales esto no r^s raro. Así, pue^,

cabría pensar que los brotes intermitentes de Cantabria citados por

Plinio hubiesen ya desaparecido. Las rebuscas de Zurita, llarduino

y otros no tuvieron, en efecto, fortuna. Pero las ind^rgaciones del pa-

dre Flórez en la segunda mitad del siglo xvltl dieron acertadamente

con el lugar, que no es otro que el citado municipio de Velilla de

Guardo, al Norte de la actual provincia de Palencia, en las estriba-

ciones de los montes cantábricos cercanos al naciniiento del Ca-

rrión ( 26).

He aquí lo que dice el propio Flórez, en su bien con^truido li-

bro La Cantabria, publicado en 1768: "Yo he averiguado lo de las

fuentes que refiere Plinio en la Cantabria, y es en las montai^as de

León, a Oriente de la ciudad doce leguas, junto al río Carrión, en

el lugar de Velilla de Guardo, cinco leguas al Norte de Saldaña,

donde hay una ermita con el título de San Juan de Fuentes llivinas.

Hoy no existe más que una fuente con arco de piedra de sillería,

(2^) J. binduliL GonzéLez, art. cit., p. 7A y 16-17. La versión palen[ina en cuest^ún,

según referencia oral de varios comunicantes, se compendia en la frase: "(1ue quicra

Dios que no quiera, el molino de San Andrés moliendo queda", a la que ^i^;ue la catás-

trofe.

(26) El pucblo, de unos rnil quinientos habitantes, está pinwrescumente emplazadu

entre el río Carrión } una cadena montañosa a Levante. De su pasado montmtental casi

sólo subsiste la iglesia y algunas casonas del siRlo xvt-xvtt, con pucrtas adovcladas, es-

cudos de piedra y cruces de Santiago, de la antigua ruta de peregrinaciún: al parecer,

ningún material aprovechado de antiguas construcciones que acredite la supucsta iden-

tificación con Taniárica. Le atraviesa la earretera de Guardo que, mús o menos distantc

y paralela al río en es[e sector, conduce a Cervera de Pisucr^,a, ba'deando los panta-

nos que cierran el valle al NE.
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que indica remota antigŭedad, sin conocerse en la unión de las pie-

dras ningún género de cal, arena u otro cualquier betún, como suce-

de en las fábricas de mayor antigiiedad, acueducto de Segovia, torre

llamada de Hércules en la Coruña y otras. La altura del arco es de

unos siete pies. El agua nace a borbollones y es muy cristalina, ni

gorda ni delgada ; y suele correr por espacio de 170 pasos, hasta

meterse en el río Carrión, que nace a unas cuatro leguas más arriba,

y cosa de siete leguas de Reinosa, en las fuentes que llaman Carrio-

nes. Lo maravilloso de la Tamárica -sigue diciendo Flórez, que

nos va a describir el fenómeno tal y como ocurría en su tiempo- es

que suele rnanar y secarse seis o siete veces en una hora, y casi innu-

merables veces al día, sucediendo también correr sin cesar quince

días o un mes, y luego quedar seca por otro tanto espacio, y arín

más, sin dejar (cuando se seca) el menor indicio de agua, como re-

fiere Plinio. Fórmase de ella una laguna (en que me dijo haberse

ba ►̂ ado tm anciano que entre otros me informó de la situación, y

una vez al acabar de beber, vió repentinamente quedar la fuente sin

indicio de agua)" (27).

(27) Véasc la pág. 4 de la edición tercera de 1877, Que es la que tenemos más a

mano. La noticia fue recogida por Cean Bermúdez en su Sumario de las antig ŭedades

romanas que hay en España, illadrid 183'l, 191, sin añadir nada de importancia, pucs

no las vio. Schulten, en su libro Cántabros y Astures en sus guerras con Roma, Dla-

drid 1943, 3^, se limita a recoger las referencias anteriores. Tampoco viu las fuentes,

al parecer, fa Catúlogo .M1lonurnental de la prorincta de Palencia lII, Palencia 1939,

3:> ss. } 280 ( R. Navarro García) no precisa en lo que pudiera ser novedad; luego re-

cogeremos algún dato por lo quc valiere ( es curiosa la afirmación de que Ytolemaios

hubiese visitado las [ucntes con Plinio ! ). Nosotros mismos tratamos de ellas en cl dis-

curso de aperUtra de la Universidad de Veiano de Santander del año 19^2, que se pu-

blicú con cl título Cantabria Romana, Santander 19^2, págs. 1^ }• ss. Hoy añadimos }'

rectificamos algunos extremos. Ultimamente, J. I11. Blázquez ("Le culte des Eaux dans

la Ycninçule Ibériquc", Ogam IX, 19^7, 209 ss.) menciona las fuentes tamáricas, si-

guirndo el libru de Schulten. Citenws, por último, nuestro artículo de diculgaciún e•n

el diario ALJC (1^-IIG6ll, con el plano del manantial, que akwra rectificamos; y el

"avance" a la presente Alemoria, relatico a la primera campaña ( 196U), por F. de Avi-

lés, en RAl3.11 1961, 263 ss.
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LA FUENTE EN SU ESTADO ACTUAL

LA ERMITA Y LA SERNA

EL FENOMENO DE INTERMITENCIA

El mxnantial ^ la erruila a^l^^acente ^obre la ^ue de^pués ^^ol-

veren ► os sc• encuenlran a la ^^ntra^la ^lr•l liueblu, en la faja de terre-

no llano tendida enlre la r,^^l^^na rnontai►u^a ^^ut^ lin ► ita el ^^: ► lle del

Carriúr ► por Le^-ant^^ ^^ l,r c, ► rrr•t^^ra dr Guardo. ^^oco antes del puent^^

de la deri^^ación al para^lor de Kiaño y^r uno, cien metros por de-

trás del cuartelillo ^le la Guar^lia (:i^^iL Esta llanad^ ► sin árbole^.

dedicada a prado y en úpoca apropia^la a eru ^^omunal, fue antaño

►iiás amplia; ha^t^ ► h^ce l^o^•o_ ;e exten^lía, ►le NE. a SO., desde las

prin^eras ediGcaciones del pt ► eblo (^•^ ► ^as bar^ ► las v can ► po de fútbol)

Irasta el cenrenterio. Yur ^u^ ^^<u^^ ► ^•terí^ti^•a^ ^e• I^ ► conoce cun el nun^-

bre de La 5erna, ►li^tin^uic^n ► lu^<^ ^•orr f l ► lc^ l^{ ^en^ua la por^^irí ► i s ►rr-
occidental, de pr^ ► rlo ^rbolado ^^ ron ^ ► lgrma huerl^i, regada precisa-

n ► ente por n ►► e^tro ► nana ►► tial ^ yu<^ descirnde h,rsta la carrr^tera (2^3).

La^ Fontes Tamaric•i están, pne^, desrle el punto ►le ^^ista natural, en

terreno 11^ ►►0, sin accidentr pétrco inrnediato de ningw^a e^pecie y

sin sobresalir, por taniu. rle l,r ^lue fue ^^asta ^rradera circ ►n^dante.

Las cin ► as ^le ruca ^ i^^a ► le Pe^ña A7a^-or ^^ 1'eila Lrt^,ar, clestacati sobre

la ba^e lrbórea v de pra^lerío ^u^ ^;ri^e^ nia^a^ ^•aliia^, que hoy-, a

(2ft) Serna: •I•rn^rnu ^Ic s^•inLr:uliua u iruc >e ha cuncc•ni^lu en Ial después de ha-

b<^r sido monti• bajo. F.n i^l derrchu nu^ili^•val, ^•, uno d^• In< triLuto< n^á^ Reneralizados,

co^^i=tente en I^Lr.^r ti^•rra- ^,•iiorial<•s. Ila}^ ^^.uiu^ lugares i^un r^tr nomLre en Ledn

^ ainLas Cx^Iilla.; cn I'al^•n^^ia, rxi<ic r^rc niunirir^io (^r. j. dc Sal^luñal, ru^^o ténnino

linda al Norte cun el dr ^^elilla ^Iel Uuqu^• l^dcl Infan^ado'?l, s^•gún 11a^loz. Senara:

Porción de tierra quc ^lan los ^mo> a lo^ capatuc^•s o a eicrtos cria^lus ► ^ara c7ue la la-

bren por su cuenta, como plu, o aditamento de su salario (Dicc. h. Ac. lisp. 1956).



176 A. G^RCIA Y HELLIDO Y A. PERNÁNDET. DE AVILfS

causa de la denudación, llegan hasta el pie, por donde ^ta^a cl Ca-

mino Real. En este paisaje tan amPno como agreste (Z9) se abrr.,

perpendicularmente a la montaña y a distancia también de un cen-

tenar de metros, el álveo del manantial. (Lárn. I-III).

Nuestra primera visita tuvo lugar a mediodía del 23 de julio

de 1960. Ese día la fuente se había secado ya a eso de las siete dc

la mañana y permaneció seca unas dos horas. Poco después manó

de nuevo y volvió a secarse dos veces más Pn corto c^spacio de tiem-

po. Cuando la vimos estaba ya Ilena y así permaneció hasta nucstra

partida a media tarde. No logramos, pues, verla seca entonces, como

tampoco en los ocho días que duró la primera campaña de trabajos,

a principios de agosto. Sí, en cambio, en la de 1961, como luego

se dirá.

De su estado actual dará idea el plano v las fotografías que

acompañan (fig. 2). Las Fontes se nos ofrecen hov como un pe^iueño

estanque alargado en sentido Este a Oeste, de cab^^ ► •era rectan^ular,

con una longitud en su eje mayor de unos 21 m., 3,65 m. en su an-

cho máximo del lado m^ís occidental v unos 2,55 c^n su parte menor

más oriental. Sólo destaca del nivel general del terreno por algunas

obras artificiales de distinta^ c^pocas allí realizaclas. En efecto, en su

mitad se eleva, sumergidos los arranyues, tm arco de medio punto

del que hablaremos luego con ► n^ís detención. Las partes occidental

y meridional del estanque van bordeadas por tmos mure•tc•s bajos de

hormigón ( punteados en el plano) abiertos en tres punto^ para re^u-

lar la salida de sendos regatos. La obra actual fuc^ terminada el ]0

de agosto de 1935 por F. Hoz, ^e^ún ^•ona^t en dos grafitos in ► •isos

sobre el hormigón en fresco. F,sta obra está a^entada sobre otra ante-

rior, de sillares, que ^uponPmos fuera ^•oetúnea del ar^^o. Dicho apa-

rejo de sillería no se ve actualmentc^, lrues lu yuc a^lare^•e por bajo

del nivel de las aguas en la orilla ^`orte. ► ná^ allá del arco, no r^s

sino la hilada iuferior de horntigón yue no lle^ó a recibir la de enci-

ma por paralizarse los trabajo^ ; pc^ro sc h. ► lla ^usl^^nta^1, ► i^ualmc^nte

(29) F.s de adverlir qu^^ ^•1 hrllo ^uarco nalwa arriLa dr^rrii^^, hu vari,i^lu ^^^^nrial-

mente en poco tiempo a consecurnriu rle las important^•s obra^ hiJrorl^^ctri^^;i, en rjc-

cución, a que nos hemo= rrferido.
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por la sillería antigua, que además, continúa algo más distanciada

de la margen hasta la cabecera, donde dobla en ángtllo i•ecto. (30).

El resto, es decir Ia parte oriental del estanque, tiene a la vista

orilla^ naturales, bajas, herbosas, <•on algunas piedras, pero ocul-

tan unas pared^°s ^lc^ sillar^^s que pudin^os ver ^^ estudiar. Esta es

la zona principal donde hrotan los ►uanantiales cuyas. burbujas se

ven ascender del lec} ►o, lleno por lo ^omún de b ►^oza y j^iedras ecl^a-

►lizas. Cuando lo vimos la priniera ^ez no tendría una profundidad

mayor ^^ue un ►nrtro ; pero orclinaria ►nente viene a ser de algo ► ne-

nos de dos en el punto mús hondo. Yor la descripción v grúficos

^compa ►iautes observaremos ^^ue es ^^ercladerati^ente curiosa la seme-

janza de nuestra Reana con la fuente salutífera, consagrada a la

Nimpha U ►neritana, r^^producida en la farnosa p^ítera argéntea des-

cubierta a fines del siglo pasado cerca de Ota ►ies, también en regicín

cántabra. (L<ím. ?^I).

El arco ( lám. V. b), de piedra "de grano", está enteramente des-

carnado y reducido a las do^^elas, desiguales en ^u ancho y alto v

muv estrecha l^ ► qur hare ^le cla^^e. pero bien a^arejadas, de juntas

finas v caras labradas con e^ ►uero. Su intr^► dós es almohadillado.

En uria de las que oci ► pa el ^itio de la clave, puede verse ►►na tosca

cruz, grabada sin duda después de desaparecida la techunibre del

edificio, ya yur est^í en el frente ^^u^ daba al interior. Ilubo otro

ar^•o igual más al E., del q ►►e seílo se aprecian ho^, bajo e1 agua, lo^

apoyo^ ct ► biE:rtos por el horniigón, pero ct ►ras primeras dovelas

-mu^^ degradada^, pues no las citó el ^ ►adre Flbrez- ^ubsi^tieron

al ► neno^ }ixsta 1885 ( 31) ( c^l ^i ► p ►►esto y desaj^arecido a ►-ro ^^a pun-

teado en el pla ►^o). Es(o^ ar^•o^, v acaso otro ►ná^. eyuidistante, de-

tE: ►-ininaban e^pacios sen^ible ►ne ► ^i^^ cuadr.^clos ^^ debie ►^on de ^er^^ir

en au tiempo para ^ostener una c ► ibierta a dos ^ertientes, problable-

mente de madera (32), forn^^iudu así un recinto cerrado que pudo

(30) Cumunira^^iún dc U. Ignacio Choc.ín, macsu^u albai^il quc realizú rso^ traba-

ju^ ^ lo• d^• adecenta^ui^^nto i1r la ^•rmit^, ^iru^lo al^ al^i^ ^lon I^ ranci^ru l.a Iluz. La e^-

ca^^eción de jttliu de 19(^1 contirmú lo dichn.

(311 5cgún rl 5r. I.a Ilo^, yuc ^unocc a quirn al^anz^"^ a^rrlu.

(3'?) Cfr. L. Torres I3albás, .41^:_1 19.i9. 109 ^.
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servir tanto para baños de inniersión como para la^-^Idt^r^ o t^o^a ^i-

milar. De ser ello así impli^^aría, net^t^^ariamenit^, un suelo ba^t^tntt^

más bajo que el actttal, el t^ual, al hare^^er, ^t^ ha id<^ rrllt^uando a lo

largo del tiempo con piedras, pol^o ti- bastu'^I^. Pt^^t> ^t lo tlut^ Fltírt^z

dijo y otros repitieron si^uiéndolt^, el tip^ del rtr^•o nt> e^, rolnano

(33), semejándose en cambio n^ut^ho a lo^ arcos ^emit•irctllart^s dt^

las grandes hortadas del siglo avi, t^on ^u^ cnornlt^. do^^t^la^. P^r ^^llo

nos inclinamos a creer tlue todo lo que hoy ^^rmn: a^^u í"unti^uo"

lo es stílo ^i aplicarnos el adjetivo al Rena^•ilniento, ma, no a lo ro-

n^ano. Alb>_mos juicios impre^os, o^erbalcs cn t^llos in^^iirados, quc

se han emitido sobre el pasado de La Heana, supont^n t^uc tales res-

tos pertenecieron a unas termas, que e^tarían en relación con una

palestra o campo de atleti^mo situada en la ^ran explanada de La

Serna (34). Pero ello, bien se echa de ^°er, es inter^ ► retaciún prol ► ia
de un erudito local.

Los manantiales se usan hoy con^o la^^adero ^^ E^ara r^^;ar el ^^ra-

do y huertos prÓxiruo5. No prestan actualnfente otro^ se ►-vicioa ni

nada induce a creer se lea ten^a ya allí como sañrado,. Sus a^uas

son buenas, frescas en verano ^^ templadas en imierno (t ► st^a, a tem-

peratura constante, ^or estar el venero a rc^,ular profundidad), pero

de ordinario no se les reconocen ^^irtude5 curativas naturalr^s o mi-

lagrosas. No obstante, se dice en la citada obra de don 1)entetrio Ka-

mos -y es vero^ímil, dada la contextura caliza de uquellas monta-

ñas- que las aguas son sulfurosas, con propicdades contra las en-

ferfnedades de los ojos y de la piel. De hecho, alguno de mfestro^

comunicantes cree haber experintentado esa eficacia salutífera, por

simple ablución ; primiti^'amente debi^í de ser ^^or inmersitín, según

se deduce de la costumlire -que perdur6 hasta hacr. poco- del

baño ritual antes de la salida del sol, ett la c^pt•cie de romería ^;ele-

(33) Tampoco románico, como nos inclinaríamos a suPoncr pnr vecindad con lu

ermita de San 7uan, pue^ su estructura se alcja de lo conocido en arros románicus pa-

lentinos, según el Sr. García Guinea, quc estudia didia enuila cn su libro soLre la ar-

quitectura de este estilo en Palencia, áltimamente editado por la Gxana. lliputaciún
Provincial.

(34) D. Ramos, ob. cit.
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bracla el ^lía ^an Juat ► . Utra ^^er•i^ín oral prete ►► de qu^^ la ^'irh ►d de

la fuE°nte alc^^nzab^t tanabi^•u a los I ► aralítiro^, mediante inn ► ersión.

En la anti^;iicdad v: ► ^^i ►uos ► ^ue se les atribuv6 un carácter ^a-

^;r. ► ^lo ^^ ha;ta or, ► culac. Seguran ► ent ►^, en ^^poca anterrcmiana er<in

obj^^to de a^ln^i ►<t^•ión ;uper,ticio,a y por tanto de alguna forn^a de

culto, ^^o ►uo e, rorrienle en otras n^uchas fuente^ de d^^ntro ^' luera

► 1^^ }?^patia. Los ron ►ano; hul ► ierun ^íe hcredar esas creen ►^ias y abun-

^lar en ^^lla,, rindi^n^lo. sin ► luda, culto a la n^^mpha del manantial.

F.ste culto hubo de continuar en la Edad Media, Eiero "rristiani•r.a-

► lo"; así lo ^lcniut^^^ran la ►^rn ► ita conti^ua. ^^uesta bajo la acívoca-

ción de San Juan Bauti^ta, como en otros casos similares de la

n ► i^n ► a I?^pai► a (35)-- v t^l non ► bre de Fuentes Di^'i ►^as ^lur^ lleva

adjtu^^o (3tí). Los v^^^^ino^ del lugar conocf^n huv la fuente con el

n ►^n ► bre d^^ La Reana ( 3 i), por lo ►jue el de Fuentes Di^'inas que se

ad^^^ribe a 1, ► ^rmita (v ant^t ►io tamhién al prado ^^ir^^ ►► nda ►^te), v que

Pstá docttmenlado al n ► eno^ desde prin ► •i^^io^ del siglo tv^t ► , pue^de

ser el anti^no. [:^na lá^>i ►la hallada cerca de Nes ► ^n^aia (j ►u^to a^1n-

tc^ ► Juera), f^ ►► t ► na huerta v próxi ►ua a^ma fuent^^, I^ue dedicada a

Fons /)ii^ina ((.'1!, II 20O^). La ermita actital (fi^;. 2 y lárii. III), es

h^^r^^dera dir ►^cta d ►^ oti-os sa ►► tuarios anteriore^, de los ^^ue acaso que-

den restos en ^l s ►► b^uelo y quiz^is lia^ta en la n ► is ►na ob ►•a pre^ente.

E^ta e^ sen^illa v rtística, d ►^ planta re^•^tan^;t ► l^i ►', si ►^ espadaña ni ^íbsi-

d^^, pero tierie. una ►^abe ►^era <^bovedada ^^ t ► n ar ►^o toral ►Ie niedio pun-

to, quP apova en dos in^postas adornaclas con sendxs bandas de pal-

►netas. La única na^'P va cuhierta ►^on tej^ ► do a dos vertientes sobre ar-

mazón de n^adera. La entrada, a1 Este, es de arco semicircular con

dos n ► oluduras plana^ a modo de ar^^uivoltas. que }ian sido mode^r-

(3^) ^an Juan dF Treniaiie^, ccrca de (lvic^lo; Ar^anrla, ccrca de ^^ladrid; San

Juan ^1r Ha^los, et^•. ^'r^a^c H'. Lúp^^z l:uevillas, '.0 culio das fontrs no na^oe^te hispá-

ni^^^", Tralialha^ dn So^^. Pori. dc Anlro^ologia ^° !i(nolu^i«, VII, 193:i, ^^ .1. ^l. Bl.ír.-

qurz, art. ciL, 22^1.

(3fi) Recurrd^^nsr lo^ actu:^lrti d^^ Fui^nsagrada. Fnnçanta, Fu^^nsanta, Fuenle Santa,

elc., tan corrientes en la tnponimia m^•n^^r hi^ ►rínica.

(37) Sc desconoce cl oriócn }^ ^ignificaci^ín de e^tc nomLre. S^•^ún Kamos (oh. cit.),

"scrá corrupción de 'romaná , debi^^ndose decir por tanto 'aguas romanas' en vez de

'aguas de La Reana"'.
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Fig. l.-Plano de situación, en el prado de La Serna, del manantial La Reana y de la

ermita de San luan, con los sondeos efectuados en 1960 y la zona reser^ada elrededor.

A la derecha, eje del canal en construcción.

t5rrv^icios de la Dip. Prov^. Ae Palencial



LAS FUFNTBS TAAtÁ121CAS 181

t-=L^__^ ^ -^
E)C.11l^ dN .^1d"'.Ji

/

{;.61iTA 0 ',.^rd ;`^,:N f)
LAS ^`/4^1^L^ OIVIN^)

FGnTO

/

.,_.- ^_ ^--^- _ ^_.^-. (i^i
^^

4 ^

GRVpO DR:NJGA^ ^(i`
Dá MANANTI^:F, ^^

^^
^---^

^

.0

nt;.D

I^ig. 2.-Plano del manantial )^ de la ernlita, después de la exca^•ación de 1961.

(Segím A. Garcia ^^ Bellido)

18



182 ,^. c.:aucG^ v er ► ►.^ro v a. rr.[^n,l.ivrHZ nH. ,wn.f`s

naniente co ► upletadas con ^•en^ento (38); probablf^mentF s<^ hiz^

cuando el arco de la fuente. El interior se arregl^í al tiemE^o que se

hizo la obr^t de lio ► ^ ►7► iñbn del e^t<tn^^ue, e ► i 19:3^, a ► rnyr ► e Na^^arr^

García dice poco de^jru^^5, r^ue ld ermita estaba ^^on^^rrtida t^n un

encerradero de ^an^rd ►^ ( 39). La ima;rn ► 1 ►^ San .1uan r^s po^^ular ^^

ingenua, sin ^jue ofrezca intlici^ ► ^ cr ► ^nol^íhico^ firme^; puf^^lt^ ^er,

emj^ero, del siglo tvllt. Hov ^e ha perdirlo toda tradición y t^i ^i-

quiera se celebrat ► ya las fiesta^ tlel Santo allí, ^ lo ha^•t^n ^ ►ílo ► l^^

vez en cuando. La ermit^ ► ro tiene actualmente cult^.

Víctima, la ►n<ís sensible, de la pasada incuria, ha sido el aru

romana ( lá ► n. VI) arriba r^e.,^•rita, que est ►► ^^o hasl,t 189O ^í 95 en ^i-

tua<^ión no nnty dista ►► te lihír^icamentr^ ^lc la ori^inal, j^ues so^trnía

el 1 ► oy desaparecido retablo dfr m^^lera (^1^0). Partid^i la piedra en do^

pedazos, sería aprovechacla ^^ara •ujr^tar la tabla ^le tmn ►^ompuertu

^le riego, razón de las r<tnuras ^{ne ^rre^entan anib^^, hlo^^u<^s (^^I] ), y

hubiera acabrtdo por dP^a^arP^^^er este úriicn íe^tirnonio tan^ilrle i^ ► rc

tenemo^ del ^antt ► lrio r^rnran^ ^le n^ hahe ►- ^id^^ rraslaclada, la^ ^^i<^-

dra5 a la fachada de la crrnita, junto a la Cnterta (^I^2), dontle h^tn

(38) La clave de dicho arcu llevaba al parecer un e^cudo según cl Sr. Chocán, que

restauró e^a entrarla en 1939-40. F.I e^cudn, ca ^^ntonces casi desaparecido, podría nrr

dcl Duque de! Infantado, antiguo ►rrnpictario d^l prado, crmita ^^ manantial.

(39) Ca^. ^11on. Palenci¢ I[I, núm. 1332. E^e estadu de cosas ha de referirse a épo^

cas anteriores, pues en 193^, eomo bemos dicho, rl 9 ĉ untami^^nro presididn ►^r

U. Francisco La líoz rrconstru ĉ6 rl t^^mplo v volvió a^u altar la ima^en del Santo,

que había sido pn^dentemente trasladada a la parroquia cn Ins tiempos de ma^^or aban-

dono. Ifoy, aunque su estado no tiueda com ► ^arar,c con ^^l vcr^;onzo^o de antaño, drs-

crit0 nluy grái7canlentC Por Í^aln08 (ob. Cit.), Sí prP('iSa Iln fianranlicnt0 }^ TrSlaUraci^Ín

a fondo antes de pensar en restablecPr el culto con la di^nidad nne ^^I bucn nomhre•

del pueblo y el respeto al Santo Rauti^la allí enrerrado reqnicr^^n. 1?se scría cl mnm^•n-

to de examinar rl antiguo enlo^ado dr^ piedra quc dic^^n pu^^de subsistir bajo rl a^•tual

pavimenro de ladrillo, pucsto en aquella ocasiún y hoy scmidestrui^lo por la httmeda^l.

(40) Comunicación dr don I^'rancisco La Hoz.

(41) D. Ramos, ob. cit., aludr, a dichas piedras, Ruc supone indep^•ndi^^ntes }^ pro-

pias de sacrificios dr^ los romanos: "debicran s^^r ^uardada^..... o em^iarlas ul hlusru

Provincial".

(42) Por el Sr. Chocán, con ocasión de las obras de 1935, antes referidas.
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^^illt' ^ ^^.^^.

Kt^t•o^itnt^• al^ttno^ tlato^ orales más. De ellos transcribim^^ lt^^

^^ue E^aitnamo^ rnás in^portantes o e^xpresi^-os et^ relaci^n con el ru-

ritt;tt fluir ^le l^t, a^ttas. ^1tmt^uP, 5e^tín ht^mo: di^^lio, la ^^itno, ^ec;.t.

t^n julit^ tlt^ l9bl, no lle^atlios a pre5enciar nin^tmo de los do^ mn-

ntrntc^^ t•rítico^ del fen6meno. Tan sólo observan^os, ruando llena. al-

ñttn^t^ ^en^iblt^^ varia^,iones del catidal en ttna sola tnañana o tat•d^^^.

Una tnttjt^r n^; contb ^^ue n^ientras lavaba se secaron las fuentes ctta-

tro o^^inro ^^ece^ t:n poco tiPtnpo. Numerosos testigos m^ís nos han

dt^s^^ritt^ ^•ot^ clet,tlle la intP^rtuitencia. Eti E^rin^er término, ésta no P^

t•omj^lrt;intr^ntt^ t^apri^•hosa, j^urs los períotlos de sequía ^e t^an r•asi

^iem^^r<^ en ^-erano, ^•on preferencia en el mes de agosto v atín má^,

a^•a^rt, t^n ^t•ptiembrt^, lle^,ando hasta noviembre según algtmo^. Pa-

ret•P r^nt^ tanibién influye Pn dichos período^ el régimen de llu^-ia^ v

nic^^c^^ tlel año anteri^r. Fn cuanto al ritmo, irecur^ncia v dura<•itín

tle una u otra fase, aquí ya fallan las conclusiones de orden general

Fittr ^•art^nt^,ia tlt^ tm cbntputo o estadístiaa riguroso, nittv difícil rit'

hacer conto ^e conlprenderá pues habría que establecer algw^a es^^;^-

(^Ial Como vrmo^, la fuentr y la ennita ronstituyen una unidad inseparahle e^piri-

tual ^ arqu^•nlót;icam^•n1^•, ln miçmo quc la llanura circundante, según las escasas noti-

cia^ históricas que incidrntalmcntc hemos recogi^lo y^ los resultados de las excavaeionrs

^7u^ lu^•go examinaremo^. Dichas noticias, según comuniaación del S. La Hoz basarla

rn rlocnmcntos rfel Archivo \innicipal, quc recoge D. Ramos ( ob. cit. 93 ss.), se rcfie•

r^•n al contrato cntre el pueblo }^ la Casa del Infantado, la cual le hahía otorgado cl

nsufrur•tn ilcl prado dc I,a Serna, a condición de tenerlo cercado, para evitar la rntrada

rlr•1 ganadu. } dc conscrvar la crmita en cstado que permitiera la celcbraci^ín, al meno^,

de una mi^a r^l día de San Juan. La primrra condición parece que siempre se cumplió;

pero en cuanto a la segunrla, cl frccucntr abandono de la ermita motivó incidencias

r^on la rcpre^entaci^^n del ducado en Saldaña, zanjadas con reparaciones más o mcnos

dctenida^ del tcmplo. H:n nno de los docnmcntos (172^) sc dice que la ermita hahía ^1c

c^^nscrvarsr• "con su ara, atril ^^ manteles, pintado el altar de eolores". En otro (1^571.

quc "todn vecino cst:í obligado a asistir a la misa de San Juan de Fuentes Divinas,

hajo pr•na dr^ dos rcalr^". F.I desenlace de todo este plcito es que cl pequeño censo que

Vclilla vrnía paganrlo pur La Serna al apoderado del Dnque, aierto año dejó de satis-
facerlo, sin yne nadie lo reclamase, cesando desde entonces el pago. FinaLnente, en

1929 se registró legalmente la propiedad de La Serna a favor del pueblo.
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cie de observatorio perrnanente dtu•ante algtmos años y tener en

c^ ► enta el desarrollo clirnatol6gico respectiv^.

Sólo puede ^segura5e que cuanto más larga haya ^i ► lo en el ma-

nantial la fase de sequía, tanto más frecttente y abllndante ser<í la

fluxi ►ín del abua -turbia, al principio- en di^^tintos días de la tem-

^^c ► rada subsiguiente, pudiendo ta ►l^bién manar y sumirse varids ve-

c^^^ en un mismo día, como quedó dit^}lo, aunque en e^te ^a^o pare^ce

que no siempre ]lega a a^otarse por colilpleto (4^^^). F.n .fase ►le se-

quía prolongada -en ocasione^s, de rnese^-, ésla es tan abs^^luta

que la vegeta^ión de las márgenes se agosta complt^tam^ntt^ v_ ^e t ll-

bren de polvo las piedras ec}ladizas del fondo.

Fn estas condiciones, es asombrosa -prodigio^a, para los an-

tiguos- la comprobad^ e invariable rapidez con ^{u^ tienc lu^ar el

fen ►ímeno de expulsi^^n o de absorción del a^ua, en tienlElo de uno

a cllatro n^inlltos, ^e^lín las versiones re^ihic^a^ (^1^5); ^ohre to ►ío si

^onsideramos la gran capacidad del estanc^lle, que sin en^bar^o a ve-

ces puede resultar insuGciente, pues llega a rr bos^lr el a^ua por en-

^ima de las conlpllertas ^le rie^o roloca^las t^n el prctil arfifi^•ial.

Un accidente ^ile no habr<^ dejado de impresionar a la rr ► enta-

lidad primitiva es el sor ►lo ruido subterr^íneo, como ``<le hurucán"

(^^6), que precede y anuncia durante un par de ► ninutos la venicla

^lel a^ua, cesando en cuanto sale ésta a la ^uperGcie. F.l br^te, enton-

ces, se verifica a borbotones y por doquier, si bien con preferencia,

según hemos dicho, desde la cabecera del manantial hasta el actual

arco de piedra, decreciendo sensiblemenle en el resto de la balsa ;

(44) EI supue^to brote del a^ua en viernes, que mucha^ muj^res crern haber obsrr-

vado, claro es que scrá pura ra^rtalidad, pero lo tienen I^ien en cucnta al tomar pue^to

para lavar en los arro}^os, v^dandn durantc toda la noclie prcredcntc.

(<1.5) Ello ha dado lugar a gracioços incidentes -que ningún infonuantc dcja dc

comunicar ĉ quc tamhién recoge D. Ramos -, tanto dc quedarsc repentinamente en

seco unos chiquillos que acudiFron a bañarse, como de sentir^e ane^;ados cirrtoa tra-

ficantes que, con sn imperiimenta, una noche bnscaron en la cavidad ahrigo rnntra r•1

cierzo.

(4fi) Comunicaciún de don F.ugenio Rabanal, llaestro Nacional, que hr^•senciú el Hu-

jo de la tuente un meti de agoçto, tras quince días de estar seca, en año normal.
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t^sto e, aE^lit•ahle al tlujo nornlal de Ia fuente. a juznar E^or la^ httr-

bujas qttt^ ^t^ ^t^n a^render en t•ualquier ocasión.

"I'antl^ la Il^sl•riE^^ión dr^ Fltíre^i ron^^ la nu^stra, di;tanit^, atn-

ha^ elt nl^ís de ► 1 ► I^; ;i^lo^, coinridt^n. E^ues. t^n ltt iundanlental ► •rn ► la

i^tte hal^c^ ^a^i ^fintr ^i^lo; nos lPg ►í Plinio. No }iay- indicio^, enl^^ero,

tle la olr< ► fuente c^ntigua que segtín el Naturalista manaha en abun-

dancia y sin interrupcit^n (<1^^). No he^tnos cisto tanipoco ni rastro dF

las "j^i,cinas para baño• que tienen ]0 m. de largas por 6<le an-

►^has", de qut^ no^ habla R. Na^^arro García en el Cntrílo^o de Palen-

c•irr ya citado (III; 1939, 28^), ni de los "tre^ t^ompartinle ► Ito^ se^^a-

do^ por mt ► ros de pied ►•a sin duda ^^ara se^arar e^n el ^^iejo u^tt Ilt^

esta^ piscinas sexo^ y caten^rías", dt^l misnlo autor (í^l^^m) (^l^<^).

^.Qut^ explirac^iótl natt ► ral tiene la inter ►^iitencia de I.a Reatla ^^

de los dem.ís n ► anantiales de su ^énero? pues el fenómeno no e^ úni-

co ni raro. Aunque ello quede un poco al marge ►^ de nuestro estudio,

con^^iene ha^•er alguna at^laración (^9) que satisfaga la posible ^^u-

riosidad del lector y- deshaga fantasías e hipótesis en cirrulat•itín r^^-

lati^-a^ a este caso (50^.

Es evidente qut nuestro mananiial, como todos los de régin^en

intern ► itente en ^u4 ^^ariadas tllotlalidades, prorede de tm depósito

de a^ua a mayor altura en ^averna caliza (naturaleza de las monta-

tias ve^^inas), cuyo conducto, a través de las fisuras de roca, ha^ta la

salida, forn ► a ^if ►ín en algi ► nos de st ► s punto^. Segtín ^a ►-íe el ni^^el

(47) F,l manantial más rico de Velilla no puede calificarse de contiguo al nucstro,

pucs sc halla a dos km, de la salida dcl pueblo por la carretera de Ccrvera, rn un rn-

vacho de la misma montaña caliza dr la quc prorederá La Reana.

(48) ^Sr referirá en cste último párrafo a un eslado de cosas existrnte anles de

1885, cuanrlo aún subsi^tían vestigios del srgundo arco y^ acaso también dcl tercer^,

quc drterminarían así los aludidns esparios? F.n cuanto a las piscinas, hav cierta tra-

dici^n dr que esos u olros restos sr enrurntran en I,a Senara (^la lagtma de que habla

el padre Flrírez?), punto someramente explorado en 1961, sin resultado.

(49) Cír. J. Ldz,^ao [Ittrsa, Abastecimiento de ogtia potablP. 1ladrid 1935, 273-^.^.

l:nmunicaci^ín dr rlon F.mrtrrio Cuadradn, ingenirro }^ arquetílogo a quicn agradrrrmos

otras infonnacioncs snbrr el particular.

(50) V. g., la influrncia de las marras, plausible en el manantial drl Hrrakl^^ion

gaditano (Str. III 5, 7) pero no rn la elrvada e interior Velilla, o la dr lo^ virntos drl

SE., previos aquí -se ha dicho- al brote del agua.
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Fig. 3.-Esquema hipotético del régimen de eguas de La Reana y del vecino manantial

contínuo, desaparecido, citado por Plinio. D, depósito o cavidad en roca calize. E, en-

trada o alimen,ación del mismo. S, sifón. N, nivel de intermitencia; por encima, fluxión

constante en La Reana; por debajo, sequ(a. Las varieciones de caudal dependerón, por

presión, de dicho nivel en el depósito. P, supuesto desagiie constante o pérdida de

La Reana, causa de la rópida absorción del egua al cesar de funcionar el sifón. M-M, su-

puesto manantial cont(nuo; hipótesis, en caso de que no procediere de otro depósito

distinto.

(Se};iin A. Fz. de A^^ili^si
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de dicho depósito, por estar ali ►nentado principalmente por Iluvias

y deshielos, actuar^í o no el sifón, ^ariando también su presión se-

gún la cantidad de agua que se acumule por encima de la línea de

c•ebamiento del mismo. Ello motivará el flujo o sequía de la fuente

y las casi constantes alteraciones de su caudal. Dicho conducto atra-

vesar^í algunas capas terrosas, causa de enturbianriento tras una fase

seca prolongada, y no ^será muy largo -es decir, el depó^ito ali^uen-

tador esturá relativamente prcí^;imo y en fuerte declive, o liabrá otro

depósito o seno irttermedio- dado el poco tiempo que tarda el agua

en recorrerlo según indica el ruido del aire expulsado al ponerse en

utovimiento antes de aHorar. ^,Cómo explicar la rápida succión cuan-

do se produce la sequía? A nuestro juicio, tiene que haber en la par-

te inferior de ese conducto una derivación más o menos vertical, de

m^^nor capacidad que el conducto principal, por donde constantemen-

tc: éste está perdiendo; cuando el sifón que regula el depósito deja

de actuar vi cesa la corriente, el agua del manantial retrocede instan-

t<íneamente a esa grieta de pérdida.

I^ay otra cuestión yue ta ►nbién intentaremos explicar y es el

manantial de flujo constante, próximo a La Reana, según el texto

pliniano. Hoy sabemoa que no existe y ello nada tiene de extrarto,

por cualquier accidente natural o artificial. Cabe suponer un depó-

^ito independiente del de la fuente irregular, es decir, que se tratc

de tma corr•iente de agua di^tinta. Pero al término vicinus, aunque

algo ambiguo, parece que el autor quiso darle el sentido de tnáxima

proximidad, lo que haría el fenómeno intermitente rnás ostensible:

ello ha^^e pensar en que l^s aguas se originan en el mismo depósito.

Para tal supuesto se precisaría un segundo conducto abierto en la

caverna, en el fondo de ésta o, en todo caso, a nivel inferior al que

contiene el sifón, con lo que tendríamos un manantial de régimen

normal que sólo se secaría cuando se agotara el depósito, lo cual

nunca octtrría, al parecer. El esquema adjunto (fig. 3) da suficiente

idea al profano de la posible disposición de ambos manantiales, sin

entrar en detalles yue reyuerirían otro tipo de investigación.
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LOS TRABAJOS DEL INST[TUTO

DE ARQUEOLOGÍA EN LA REANA

l.-CA,^IPAÑA DE 1960

"1'ras la antes mencionada visita girada por cí Intitituto a Veli-

lla en julio pasado, volvin^os aí lugar en lo^ pritnerus días del n^es

siguiente. Nuestra Finalidad era sola ►nente expluratoria e inforil^ati-

va, corno preparaci6n de ulteriores trabajos nuís am^ilio^. Con la,

lin^itaciones consiguit^ntes, ^e obtuvierun, en los uclto días est•a,o:;

que tínicamente pudinlos dedicar a e^tx tarea, lus re^ultudo^ yue ^i-

guen a continuación, ademús de uua estin^able u^ori^icitín de datos,

anteriorniente expresados.

El trabajo en el manantial, mediante úu ►nl^a, de acltiyue ^ene-

rosamente facilitadas pur la IĴxcma. llipulación, en dos viajes con-

secutivos, resultó inlructuo^o, por dificultades t^cnic^is, yue rnotiv^t-

ron final^nente el aplazamiento. No obstante, logrúse apr^:ciar la exis-

tencia, ya señalada, del aparejo de sillería bajo lus bloyues de hor-

n^i^ón, y efectuar el penoso desesconibro del ^ílvco (S1), tine yucdtí

en disposición de ser excavado eficazmente en la prin^era oportuni-

dad. Pero no con^egnimos entonces ver, por hallarse n^ás ,utnergicíu,

(^1) Varios camiones dr. ^iietiras, arrojadas por la chiquill^•ría .úlo de,de 1935, ^rn

que se limpió cl manantial. llebr hacerse constar aquí la a^uJa pres^a^ia cn e^^a dtu^a

tare:^ ^wr el Excmo. A}untamien[o de Vrlilla presididu ^^ur dun 5antiagu l.a Ilu^, a

cu^u cargo han corridu tamLir^n los jornalcs duranie lus Jías ^^uc ^lurú la ^^ruspr^•riún

dc 1960. Agradcccmos asimismu, la. (acilidadcs ^li^pcnsada^ i•n 1961 uur ^^I Alraldc in-

terino, Sr. Chocán.
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ui la coutinuaci^ín de dicho aparejo en la cabecera del tuanantial ni

menos la estrlictura del fondo, t^ue yueda a bastante profundi-

claci ( 5Z).

,^,,,,̂,^
,

- í%^ v^s

.^_-_- ;=-^'

Fig. 4.-I,úpida indígena descuhierta en Velilla en 1890.`Col. del M. de Comillas.

Mieutras llegaban las bombas de Yalencia, procedióse <t explo-

rxr el terreno en la poca eaten^ión que cabía hacerlo por estar de-

(:i2) E. mumento dc recordar las fantasías que corren u^l^re este puntu, pucs se ha

hablado Jr que en dicha fecha, al excavar "bajo el Arco l^mnano..... se rncontraron

Lloyui^s laLrados y hasta crco que Arcos, superpuestos unos a otros..." (D. Hamos,

oL. citJ. E:n esa^ escavucioncs, "impulsadas por A. Schultrn, yue en el verano de 1933

rccorrc estas tierras.....", lu qur cn r^•alidad se enconuú iueron "las bases de otros do,

arcos" (Gtií¢ Turística, Yalencia, s. a., cu^^a partc relativa a Vrlilla se deLe a dun 5au-

tiago La Hnr), como a<í es. Re^p<^ctu a los "^illares labrado^', algunos serían dovelas

y fucron aprovrchados en otros inenestrres, según el Sr. Chocán. "fambién se ha dichu,

errúneamentr, yuc el fondo dr la Lalsa rstá rnlosado }^ pro^isto de orificios para salida

del agua.
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dicado esos días todo el prado de La Serna a era general del pueblo.

En los espacios libres, por fortuna los ►nás inmediatos a la fuente y

a la ermita, se practicaron las numerosas catas indicadas en el pla-

no adjunto (fig. 1). EI terreno, en el sector meridional de La Serna,

donde está el manantial, ha crecido considerablemente a causa del

arrastre de tierras de las laderas montaiiosas vecinas (53). Yor e^o

el nivel arqueológico se encuentra a 1,50 m. de prolundidad según

se deduce de las dos catas -luego unidas-- bechas cc:rca cíel pri-

►ner arroyo de desagŭe N-S., en donde aparecieron restos dislocados

de muros de mampuesto entre abimdante [ierra cenicienta ( lán ► . V1,

c), que habían aplastado la serie de cacharros dom^^sticos de barro

a yue después nos referiremos. Las demás catas al ^:. de las ► ^iladas,

es decir, m^ís cercanas a la montaña, han resultado e,tériles, obsc^r-

vándose en ellas, bajo la tierra vegetal, una fuerte capa dc^ ca ► ^tc ► .,

rodados por encima del ni^^el de arena que considerxmos ^^irgen, eu

el que nos hemos detenido ( va cerca de los 2 ►u.) ^in intc•utar Ilegar

a la roca, probablemente a excesiva profunclidad.

'1'ambién practicamos unas catas radiales en torno a la cabe-

cera, buscando restos de edificacicín, pero súlo aparecieron uno,

a ►nontonamientos de guijarros bordeando la cabecera y ►nargen sep-

tentrional, que, según luego nos dijeron, procedían de la anterior

limpieza del estanque.

Igualmente exploramos una especie de terraza más o ►nenos

circular y de unos veinte metros de diámetro, próxiu^a al lado norte

de la ermita. El corte efectuado en su borde occidental en una longi-

tud de tres metros, mostró que está constituida por un amontamiento

de piedras "relengas" (de río) de más de un metro de espesor, en-

tre las cuales se ven algunas de caliza propias para ma ►npostería.

^Es que esa terraza se dispuso para alzar algún tipo de construc-

ción? Nos abstuvimos de hacer más sondeos en ese lado y al O., pe-

gados a la ermita, en donde en 1935 apareciero ►i sepi► lturas de in-

humación er, cistas, sin ajuar, que por sus caracteres pueden consi-

(53) F.sta ^lenudación ha continuado modernamente, hasta cl pwuo dc yue varios

de nuestros wmunicantea han conocido labradas ciertas laderas de Peña Lugar, hoy

de roca pelada.
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derarse medievales ; también lo será otra descubierta al hacer la

boca de una compuerta en el arroyo inmediato y en la cual, con

abundantes huesos, se recogió un hierro prismático de lanza, de 18

crn., de cubo hueco, actualmente depositado en el Ayuntamiento (54).

Las catas de momento más esperanzadoras, pues, y ya suficien-

tes para acreditar como habitados de antiguo los terrenos del ma-

nantial, son las que hetnos citado en primer lugar. La cerámica allí

recogida (fig. 5) está hecha a torno y bien cocida, aunque en general

la arcilla es porosa e impura y presenta en su corte vetas de los dis-

tintos grados de cocción. Es dura y delgada en los vasos de pequeño

tamaño, variando su color desde el grisáceo al rosado, si bien el le-

cho de cenizas ha podido a veces ocultar su verdadera tonalidad.

Gran parte de los ejemplares presentan en casi toda la superficie

una decoración incisa leve y a veces imperceptible, ejecutada, dada

su finura y regularidad, con peine; no siempre en bandas horizon-

tales sino también en fajas verticales o combinadas. Son raras las

asas, la boca es ancha con cuello y labio vuelto y la base siernpre

plana ; por la forma, decoración y clase de barro estas cerámicas

sugieren inmediatamente el recuerdo de la cerárnica "cántabra" es-

triada que, coexistiendo con la pintada de tradición ibérica, hemos

encontrado tan frecuentemente en las estaciones correspondientes de

Santander y Palencia ( 55).

Así lo creímos en el primer mo ►nento; pero la falta absoluta

de dicha especie pintada indígena (por no hablar de la "sigillata"

romana), y sobre todo la presencia de un motivo decorativo ondula-

do, muy medieval y que no se da en la cerámica auténticatnente cán-

tabra de los yacimientos aludidos, nos hizo sospechar que no se tra-

taba de tal. Examinando atentamente el conjunto extraido, se obser-

va que si los ejemplares más perfectos poco o nada se distinguen,

(54) Informes de los señores La Hoz y Chocán. Otros cementerios de que hay noti-

cia, en el camino de la F,nnita del Cristo, hacia Guardo, son del mismo carácter. Des-

graciadamento, nada romano. Yor eso y a falta de ouo yacimiento en la comarca, pue-

de afirmarse que el ara de La Reana tiene que proceder de aquí.

(SS) Cfr. A. Gexcíe Y BELLIDO, 11'AH V, p. 218-220, figs. 2 y 3.
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Fig. S.-Muestras de la cerámica recogida (19G0^ en la habitaciún al S. G. del manantial.
(Dib. A. Fz, dc Avilés y.I, óarcia•Dellidu)
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h, e., de los que acabában^os de recoger en el castro de La Bastida

(Herrera d<^ Pi.,uer^a) (561, los demás acusan nna degeneración en

técnica y labra c^ue no^ hace peusar que la cerámica d^^ La Reana (y

por tanto la r^poca de las habitaciones en que ahareció) no es siuo

nna supervi^^encia de la aludida e^pecie anti^ua indí^ena estriada, ^ne

p^^rdnraría, como un eco ^uvo, en plena época !iiedieval. Si con^ide-

ramos la casi absoluta i^noran^^ia de las ]^urnildes cerámicas ^lomé^-

tica5 (de todo ti^^nipo, pero ^obre. todo de las de la Edad Media, cu^u

^•onocimiento casi ^e reduce a las musuLnanas), ^^e comprenderá tant^

el inter^s de esta aportacióri como las dificultades de asignarle fe-

cha, si bien la prosimidad de la erniita románica hace instintiva-

mente pensar en una coetaneidad.

Estos modestos restos de cacliarros vienen, pt^es, a testinioniar

nn momentn que sin duda fue de importancia e^n el ^asado de La

Reana v su ermita (57). En cuanto a los tiPmpos documentados por

Plinio y el ara romana, fallido el intento de escavar el fondo del

manantial en esta camhaña, veamos a continuación el resultado ob-

teniclo a est^ re^pecto en la si;niente.

(56) I^1em, F.xc Arq. en F.cpañn, 2, fiF^. 37-39.

(57) Lo^ único ĉ objrtos dr que tenemos noticia recogidos rn el manantial o sus al-

rededore^, en la^ drn ocasion^^s en que se ma^ipuló en su álveo ron antcrioridad a esta

^^am^^ña, tampoco pue.len consi^icrare^ romanu^. I^. 1lanuel 1lartín 1Tancebo, maes-

tro hi•rmro que ^artiripr; en la limpieza de 1935, recogió casi juntos, cerca drl arco, un

supur_^to amulcto de Kuijxrm con per[oración, al Parecer natural, que nos entregó_

una punta de flri^ha dr eubo hucco }^ alrtas, de unoc diez centímetros, }^ una moneda

de col^rr ochavadn, mu^ rarcnmida, d^^po=itadas ^^ perdidas rn el A^^untamienro. Ha}^

tanibi ĉn nuticia de otr^^ moneda^ d^^ cohre h^lladas allí en e^a ocasión, asimismo cx-

va^^iada^ en manos de los a^istentes.
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La exploración del fondo del álveo nos intere^aba sobremanera

por sospechar hubiera en ól aún resios de posible^ esvotos arroja-

dos por los visitantes dcsde épocas inmenrori<rl^•s. I'ero, vista la ^^x-

periencia pasada, tenía quc ser en perío^lo de scquía.

Efectivamente, tras ima prime.ra ^• fallida ^^i•ita habida a fines

de julio de 196I, en la que una potentísima bomba llevada de Pa-

lencia no logró contrarrestar la aportación de la fuente, el sábado

29 de julio recibimos aviso de que el manantial se había secado el

día anterior. 1Vos personamos el domingo 30 y pudimos excavarlo

holgadamente ese día y la mañana del lunes, pues el agua no volvió

en todo ese tiempo. Cuando, cumplido nuestro propósito regresamos

a Herrera a últirna hora del lunes, el manantial seguía aún enjuto.

Si dail^os estas minuciosas noticias es porque no las creemos de nin-

gún modo supérfluas, teniendo en cuenta la índole del tema.

Hallamos tm fondo de cascajo, muy denso, con piedras de río

grandes como el puño y arena gruesa. Sobre este suelo, que nos pa-

reció natural, se habían asentado las paredes del recipiente, que pu-

dimos.dibujar y fotografiar (fig. 7 y láms. IX-X).

De la observación minuciosa de dicho revestimiento interior

importa señalar que sólo alcanza dos biladas de grandes siJlares,

asentados directamente sobre el cascajo natural del terreno; que, en

la cabecera del manantial, los muros laterales se ha confirmado que

forman con el transversal ima especie de ábsidc: rectilíneo, dP apa-

rejo más reducido ; y que resulta evidente, por los esiribos, la exis-

tencia de otros dos arcos, sin duda análogos al hoy subsistente, que

determinarían así los tres ámbitos iguales de que nos hablan los an-

tiguos escritores. El arco actual está asentado también sobre el mis-

mo terreno de aluvión, rodeados los estribos por unas losas qlle no

se extienden por el resto del fondo del álveo, pero que explican aca-

so la tradición de qire estaba ricamente enlosado. Tan sólo, en el
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sector orcid^^ntal, desde el arco a los pies de la fuenie, existe un e ► n-
pellra(Itr ^lt^ ^•aliza ain labrar a nivcl u ► ^ifom(^.

La conslru^•r^i^ín anti^ua, es decir. la obra de sillería, tern ► ina
en dich^ arro n E^oco n ► ás all^í ; o sca, que el resto de la bal^a y su
irregular trazado es moderno y contrasta con la perft^cta Girnctría d^^
la zona antc^rior.

Prof ►n^dizamo^ atín u^á; ^^ a p(^cu hallamos un ni^'el p(^rmanen-

te (le a^;u^ ► (f►g. ^ y lán ► . 1k, b) de naturaleza fre^ítica, yue no^ iI^I^

^^idi^^ segnir alwnd^tndo ha,ta dar con roca ^i^^a. Es de suponer qu^•.

e^te ca^raj^^ ^ r;a agua Ilen^ ► n InI_t bolsa ^^ cavidad abierla en la n^i^-

nIa roca.

I,(^s hallaz^,o; que ^^abría esperar, a^etuejanza dt: otros santua-

Pig. fi.-Fragmeuto de estela hi^panorromane recogida en el interior de la fuente (196U.

rios acuáticos del nwndo, se han reducido a abundante cerámica,

principabnente con^tructiva y poco explícita. Así, detrás de un si-

llar del muro norte aparecieron varios fragmentos de tejas y vasijas

inexpresi^os. lina perteneció a un cuenco pequeño de base redond3

v parede. interiores con grandes estrías; el barro es rojo, de grano

basto, pero homogéneo.
En la parte excavada aparecieron muchos trozos de teja plana

ti^ curva ^ fragu ► entos de vasija con estrías regulares al exterior, cc^-

mo las apareeidas el a ►io pasado en las excavaciones de las proxini>-

dades de la fuente. Son de barro pardo, impuro, pero bien cocido.
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Fig. 7.-Despiece del muro antiguo que bordea el sector oriental del Hh^eo de La Reana:

8-la, lado Norte y C lado Sur. ^Según A. García y Bellldo, 1961)
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{'^n-e^<^r^u n ► c^iir^^al^^:. Il: ► ^ ^>tru^ ^1^^ i^arro ^•laru ^^ ^Ir l^ ► n^i•u ► ,i ^•ali-

^l, ► ^l, ^^ iuferi^^r, a la ^1^^ ayuí^llu:.

(:un ► u uula ue^;^ ► ti^u in ► ^^urlaute ^^eúe^ ► uc^, i ► u^•er cun^tar ^a ^ ► u-

^ ►^nria tc ► t, ► l, hast^ ► al ► ura. ^le terra sigillata ^^ nwue^ia uuti^;ua reru-

gicla^ r^ ►► nuertra^ e^ca^^ariunr^.

ha ^Ic a^l^erlir, uo obstante, ^luc. Err^^^•e^lente ^lel ^•ieuu t^^lr^ti^lu

durautt^ r^;tu; tr^ ► hajo: (a ^ ► r^,ar ► l^^ I ► abc^r ^iilo rui ► iu ► l^^;an ► ent^^ r^•-

^^isado pur no^otros), no^ ha ^i^lo entr^^ga^lo por ^lun Guillern ► o líe-

rrero, en octubre de 1961, w ► n^ediano brunct: d^^ :lugusto, aruñadu

bajo 7^iberio (Cohen 228), ade ► uás de iin peyu^^i►o [ ►^agn ► ento ^] 3^] ^

cn ► .) ^le e;tela hispauu-rotuana (5^3), e ►► pie^lra "de grano", ►^un ;u tí-

^ ► i^^a ► ireuraciún bisela^la. ^le r^^;et^ ► s cuaclri^^c^tala^. (1i^;. 6) }^ al^;un^^,

iragnien^os de cerúnii^•a bla ► u^uzca, porosa, perte ►► ecientr^s a ^^asijus

do ►n^^sticas, ya de meciiano ta ►uaño, con base plana ^ asas sen^^illas

verticales, ya de tamaiio pequeño. éstas con surcos paralt•los tor ►► ^^a-

do^ horizontalmente^; es decir, frab ►i^ento^ de e^pecies ^ ►►► úlogas a las

eatraidas sema ►las antes ^ ►oi• nosot ►-o5 y, como ellas, poco eYplícitas.

Aunyue pa ►^ecen medie^-ales, su fecl ►a concreta uo puede asegura ►^se

ni su relación con la inmediata ermita románica de San Juan. Súlo

dos monedas, reciente^, hetno^ encontrado entre el cieno, uua "blan•

ca", de Enrique 111 y otra, cle bro ►►ce, de C,u-lo^ 1V o Fernando V1I.

Diríase que al efectuar,e la limpieza y re^^esti ►►► iento del manautial,

acaso en la época de fe ^^ n ► edio^ ^^ue^ re^^ela la ec^ección de la ern^ita,

se "reba ►ió" el foudo prin ► iti^o del cauce con lu yue de antiguo con-

tu^^iera, y, por cllo, to ► lo lo ^^ue hoy se encuentra es ► uu^^ posterior.

Permanece, no obstante, en pie todo el ^alor hist^írico ^°incula-

do a ayuella fuente desde ^lue Pliuio describiú el fenó ► ue ►^o de intcr-

tnitencia y se hizo eco, al recoger la ley^enda de su car^ícter augural,

del an ► biente religioso existente en toi•no a la popular "Neana" des-

de tiempos prerron^ano^ y yue ha subsistido hasta hoy en la veciux

e ►^mita de San Juan "de las Aguas Di^^i ►ias".

(58) Srgún in[urmú puco de,{^u^^s ^e nuesu^a marrhu e^ AlcalJe de Vrlilla al Pre-

sidente dr la lliputación, e^tr fragmrntn de estela a ►iareciú en el en^pcdrailu antes cita^

do, cerca del arco }^ hucia rl centro del álveo, en lo más hon^o dr la excaca^•iún reali-

zada. Nada se dice dcl hallazgo del bronce de Augus[u.

19





L^ímina I

a) F.I prado de La Serna, al pie de Peña Lugar, an[es de las obras hidroeléctricas actual-

mente en ejecución.

bl EI mismo paraje, desdc Peña Lugar. :1 I^ izquierda, el manantial, inmediato a la

e^mita de San lua^. En último término, el flanco occidental del ^'alle por el que

corre el ^camino griego^, no ^^isible.
(I,q.. 1-_ :Acil^^.. 196U}
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L<iinina III

I'nniui il^^ ti,in luru^ ^le• Fu^•ntes Di^ inas, entrtid^t ^ cahec^•r<i. D^•lunt^•, ^•I manantial.

(Fut^. li. R^^Iliru }^ P. Aril^^^. I!^6U)



l.ániina I^'

La ladcra dc P<^iia l.ugar quc sir^^c^ de (ondo a La Kc^+na.

(P^^t.. R.^lil c G. Ri^llido. 1913U^



Lániin^i ^'

al Re^borde de cem^^nln drl álceo, ^^n parle as^^ntado sobre silleri<i anligu^^

bl Detall^^ ^I^^I ^irco antieu^^ de La Reana, únicu subsistent^^ de los Ires que tin'o el

edículo yue cobij^5 al manantial.
IPut,. 1^. .\rilc. ^^ [3alil)
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L^'^mina ^^II

Dos s^•ctore. del ncuo^lucto Ilama^lo -can^ino de los mon^s•, en Pei^ti Lugar ^^ Pefia Ntayor.

i Puts_Ralill



Lániinti A'lII

I a Rerinn en ^r^^o, ril cnni^^n^rir la ^^^c^nn^^i^ín ^I^• I'1hI V'í,^a e^^n^•rnl ^1r.^1^• Iri cnhrc^^ri,

^^ ^I^^^^ill^^ ^1r ^^^^a. ^v^n ^^I nrrun^^u^^ ^I^^I •,il^.i^^^^..-
il ^^t^. I . .\^^il^^i



L^íinina I\

^ii I:I ^^áli.i^le•> dr lu r^(lic<<•ri i1e la Íu^•ntr.

lu :^F^,ir^^jo dcl mur^^ dcl coaedn A^_ ^^nh^^ ^^I ^irru ^uli•i.t^^nt^^ ^ ^•I ^iilar ^lel d^^^npa-

te^eido. iA^iiL I^ic. - lil ^^ Itínt. A1.
` . ih^q^ Gairi.i ^' Ri!lidi^-^



Lániinri .\

Cos^ado 1^. d^^l ^íl^^co ^^ dr^t^ill<• rlcl rni,iuri, jun^ir ^rl urrrr.
i I^ut^. 1^. :1^^ilra



Ltín^in.i AI

Vl,ilu ^I^^ Ot^iix^^, ^^^^n I,i i^^prc.e^nta^^i^in ^ic^ la fu^^nir^ snlii^ít^^rn <1t^ l'^^IIiR1S.

I^^^i. Hiili A^cin,irciJ




